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    Un viajero del siglo XIX mira, desde la ribera de una ciudad portuaria europea, el movimiento de barcos y de lenguas como un espejo donde se reflejan las promesas y contradicciones de la modernidad y, en ese reflejo, examina con serenidad y desvelo el destino de una patria americana que busca instituciones, prosperidad y libertad sin renunciar a su identidad, preguntándose qué recoger, qué dejar y cuánto arriesgar en el cruce permanente entre costumbres heredadas y proyectos nuevos, entre el impulso del comercio y la necesidad de leyes, entre el desarraigo del exilio y la vocación de pertenecer.

Veinte Días en Génova, de Juan Bautista Alberdi, es un texto de no ficción que entrelaza crónica de viaje y meditación política en la ciudad de Génova. Su ambientación se despliega en el marco urbano y marítimo de un puerto mediterráneo cuyos muelles, plazas y calles sirven de observatorio para pensar sociedades y gobiernos. La obra pertenece al horizonte intelectual de mediados del siglo XIX, cuando Alberdi, figura central del pensamiento argentino, escribió ensayos decisivos sobre organización nacional. En ese contexto, esta pieza ofrece una mirada europea atenta al detalle material y una reflexión americana que vuelve, una y otra vez, a lo público.

La premisa es deliberadamente sencilla: el autor consigna impresiones de un período acotado de estancia en Génova y, a partir de esas escenas, despliega asociaciones que iluminan instituciones, costumbres y hábitos de vida. La experiencia de lectura combina el ritmo del paseo con la claridad conceptual del ensayo. La voz es observadora y contenida, confiada en la evidencia de lo que ve, pero también inquisitiva cuando interroga causas y efectos. El estilo privilegia la frase nítida y la precisión terminológica, mientras el tono se mantiene sobrio, con destellos de ironía y una voluntad declarada de aprender más que de dictaminar.

Los temas que se abren desde la costa ligur son múltiples y convergentes: la ciudad como máquina civilizadora, el puerto como bisagra entre economías y jurisdicciones, el progreso como disciplina antes que como espectáculo, y la educación cívica como base de la libertad. También asoman las tensiones entre tradición y cambio, entre centralismo y autonomía municipal, y entre prosperidad comercial y equidad social. La comparación implícita entre Europa y América Latina funciona menos como escala de imitación que como método de examen, un procedimiento que convierte cada detalle urbano en argumento sobre derecho, trabajo, movilidad y ciudadanía.

Leída hoy, la obra cobra una actualidad inesperada: generaciones marcadas por migraciones, conectividad global y ciudades marítimas hiperactivas reconocerán en estas páginas diagnósticos sobre infraestructura, convivencia y apertura al mundo. Las preguntas sobre cómo atraer talento y capital sin degradar la vida pública, o cómo traducir buenas prácticas en reformas duraderas, mantienen su filo. Asimismo, la idea de que observar con método una ciudad extranjera ayuda a pensar la propia sintoniza con debates contemporáneos sobre políticas urbanas, federalismo y desarrollo sostenible. La vigencia del texto reside en su lucidez comparativa y en su ética de responsabilidad institucional.

En su forma, Veinte Días en Génova organiza un mosaico de escenas breves, notas de costumbres y argumentaciones sobrias que progresan por acumulación, sin necesidad de trama ni peripecia. La prosa integra descripción sensorial y razonamiento, confiriendo a la experiencia del viajero un espesor intelectual que evita tanto el folclorismo como la abstracción vacía. El lector encuentra un equilibrio entre el dato puntual —un edificio, un oficio, una reglamentación— y la idea general que lo explica, lo que facilita una lectura atenta pero ágil. Esa arquitectura textual convierte al libro en compañía reflexiva para tiempos veloces.

Más que una postal del Mediterráneo, este libro propone una escuela de atención y de gobierno: mirar lo cercano con ojos entrenados por lo ajeno, y traducir esa mirada en criterios para construir instituciones justas y eficaces. Quien se acerque a estas páginas hallará una invitación a pensar sin estridencias, a unir civismo y modernización, y a reconocer la densidad moral de lo cotidiano. En el cruce entre viaje, derecho y economía se dibuja una pedagogía del Estado y de la ciudadanía cuya pertinencia trasciende su época y que, por eso mismo, sigue hablando con claridad al presente.
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    Veinte Días en Génova presenta una serie de apuntes escritos durante una estancia breve en la ciudad portuaria italiana. Alberdi observa el ritmo del puerto, la vida urbana y las instituciones locales para extraer, desde lo concreto, criterios de organización social y económica. El libro alterna descripciones sobrias con reflexiones sobre la relación entre hábitos, leyes y prosperidad. Sin pretender agotar los temas, establece un método: mirar el detalle, medir sus efectos y preguntarse qué puede aprender un país joven. Génova funciona como laboratorio a cielo abierto donde contrastar ideas abstractas con prácticas visibles y resultados tangibles.

El puerto ocupa un lugar central en la mirada del autor. Muelles, astilleros, almacenes y aduanas componen un sistema cuyo objetivo es acortar tiempos, reducir pérdidas y asegurar la circulación de bienes. Alberdi examina la coordinación entre capital privado y autoridad pública, así como la disciplina técnica que sostiene la regularidad del tráfico marítimo. En esas rutinas identifica un aprendizaje: la grandeza comercial descansa en la previsión, la contabilidad y la continuidad del trabajo. La ciudad, abierta al Mediterráneo, ofrece ejemplos de cómo la infraestructura y las reglas pueden convertir la geografía en oportunidad estable y productiva.

La administración municipal aparece como otra fuente de lecciones. Orden urbano, higiene, alumbrado, obras de mantenimiento y servicios de beneficencia muestran una red de funciones que no se exhiben, pero sostienen la vida diaria. Las escuelas, los reglamentos y la recaudación local componen un engranaje donde lo colectivo se materializa en tareas puntuales. Alberdi subraya la tensión entre costumbres y normativas: sin hábitos, la ley es letra; sin reglas, la costumbre deriva. El seguimiento de expedientes y obras concretas le permite valorar la modestia efectiva de un gobierno que administra, en vez de prometer, resultados verificables.

Las escenas de sociabilidad completan el cuadro. Cafés, mercados, teatros y periódicos muestran una ciudadanía que discute, comercia y se entretiene dentro de marcos aceptados. La religiosidad convive con una vida comercial intensa, mientras la ciudad negocia, día a día, entre tradición y cambio. En ese tránsito, el derecho aparece como infraestructura invisible que permite coexistir intereses diversos sin anularlos. Alberdi observa cómo las libertades se vuelven duraderas cuando se ejercen con límites claros y sanciones previsibles. La cultura material de los oficios y la circulación de información sostienen formas de confianza imprescindibles para el intercambio.

El movimiento de personas —marinos, comerciantes y migrantes— revela otra dimensión del puerto como puente entre continentes. En las partidas y llegadas resuena un debate sobre pertenencia, ciudadanía y trabajo, cuyo alcance va más allá de la ciudad. Alberdi compara, desde su perspectiva americana, las promesas y riesgos de trasladar instituciones sin adaptación. Los ejemplos observados sugieren que la estabilidad descansa en acuerdos graduales y en la capacidad de traducir principios a prácticas locales. Génova, con su mezcla de lenguas y ambiciones, le sirve para pensar cómo articular diversidad y cohesión sin sacrificar ni el orden ni la movilidad.

El método del libro es consecuente con su propósito. Notas breves, preferencia por hechos verificables y cautela frente a doctrinas cerradas marcan una escritura que evita el énfasis declamatorio. Alberdi contrasta palabras y obras, presupuesto y servicio, promesa y cumplimiento, para ensayar un criterio de evaluación pública. Admite límites del observador circunstancial y recorta su campo: lo que se ve, se mide y tiene efectos. De ese recato surge una convicción: el progreso no depende de gestos excepcionales, sino de rutinas sostenidas, supervisión y responsabilidad. Las generalizaciones se subordinan a los casos, no al revés.

La trascendencia de Veinte Días en Génova reside en convertir una breve estadía en un prisma para pensar la organización moderna. Más que prescribir, el libro ejemplifica una práctica intelectual: comparar sin idealizar, discriminar entre lo imitable y lo impropio, y traducir saberes a instituciones vivas. Por ello conserva vigencia para debates actuales sobre infraestructura, gobierno local, puertos, migraciones y cultura cívica. Su aporte no es un modelo cerrado, sino una pedagogía de atención a lo cotidiano. Al cerrar, subsiste una invitación: sostener el diálogo entre principios y hechos antes de legislar, administrar o reformar.
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    Veinte Días en Génova se inscribe en la trayectoria intelectual de Juan Bautista Alberdi (1810–1884), jurista y publicista argentino cuya obra atravesó la etapa de organización nacional tras la independencia. Formado en el Río de la Plata y marcado por el exilio político, Alberdi convirtió el viaje en un método para observar instituciones y traducirlas en lecciones para América del Sur. Sus crónicas y ensayos combinan descripción urbana, economía política y derecho constitucional. La mirada sobre una ciudad portuaria europea como Génova le permite indagar, con criterios comparativos, cómo el comercio, la infraestructura y las normas moldean la vida pública y la prosperidad.

El marco rioplatense de la obra es la larga hegemonía de Juan Manuel de Rosas (1829–1852), que empujó a numerosos opositores al destierro en Montevideo, Chile y otros países. Tras la derrota de Rosas en Caseros (1852), Alberdi publicó Bases y puntos de partida para la organización política de la República Argentina, texto que inspiró la Constitución de 1853. A partir de entonces, fue enviado por la Confederación Argentina como diplomático a Europa. Esa función, sumada a su interés por las instituciones europeas, lo llevó a recorrer puertos y capitales —entre ellas Génova— para observar prácticas administrativas, comerciales y urbanas.

Génova, en la mitad del siglo XIX, pertenecía al Reino de Cerdeña (Piamonte-Cerdeña), una monarquía constitucional regida por el Statuto Albertino de 1848. Su puerto, uno de los más activos del Mediterráneo, vivía la transición tecnológica de la vela al vapor y se integraba por ferrocarril a Piamonte y Lombardía en la década de 1850. La ciudad acumulaba una tradición mercantil y bancaria de siglos, con casas de comercio, compañías de navegación y una burguesía ligada al intercambio internacional. Ese tejido institucional ofrecía a observadores latinoamericanos un laboratorio vivo sobre la relación entre libertad de comercio, infraestructura y fortalecimiento estatal.

El telón de fondo italiano era el Risorgimento, proceso de unificación que combinó reformas y guerras. Tras los levantamientos de 1848–1849, el Reino de Cerdeña, bajo el liderazgo de Camillo Cavour, impulsó una modernización administrativa y militar que le permitió, con apoyo francés, vencer a Austria en 1859. En 1860, la expedición de Giuseppe Garibaldi partió de las cercanías de Génova hacia el sur de la península, acelerando la integración territorial. En 1861 se proclamó el Reino de Italia. En ese tránsito, Génova actuó como puerto estratégico, foco de voluntariado, logística y circulación de ideas liberales que resonaban en América.

La conexión italo-rioplatense precedía esos hechos. Garibaldi había combatido en la defensa de Montevideo en la década de 1840, en medio de la Guerra Grande, junto a exiliados argentinos y uruguayos, tejiendo redes entre el Litoral y Liguria. El Río de la Plata vivió además dos bloqueos navales —francés (1838–1840) y anglo-francés (1845–1850)— que afectaron el comercio porteño. Superadas esas crisis, el intercambio con Europa se normalizó y creció. Génova, como puerto de salida de emigrantes y mercancías hacia las Américas, se volvió un punto de observación privilegiado para pensar la articulación entre política exterior, aduanas y desarrollo.

Las reflexiones de Alberdi dialogaban con las corrientes del liberalismo económico y con su propia agenda: poblar, atraer capitales y asegurar el libre tránsito de personas y bienes. En obras como Sistema económico y rentístico de la Confederación Argentina sostuvo que la inmigración y el comercio debían organizarse mediante reglas claras y estabilidad institucional. Génova ofrecía ejemplos concretos: consignatarios, compañías de seguros, consulados activos y líneas marítimas que conectaban el Atlántico. Al leer ese entramado, el autor extraía argumentos para debates argentinos sobre aduanas, federalismo fiscal y la función de los puertos en la integración del territorio.

Desde su residencia europea, especialmente París, Alberdi actuó como enviado de la Confederación Argentina ante gobiernos y casas financieras, procurando reconocimiento y crédito. La prensa y la correspondencia eran canales decisivos de intervención pública: crónicas, cartas y folletos circulaban entre París, Madrid y el Río de la Plata, alimentando controversias sobre organización nacional. La telegrafía europea aceleraba las noticias, aunque la comunicación trasatlántica por cable sólo se estabilizaría en 1866. En ese ecosistema, una pieza como Veinte Días en Génova funcionaba tanto como relato de viaje cuanto como ensayo político dirigido a lectores americanos atentos a modelos institucionales.

Así, el libro sitúa la experiencia urbana genovesa en el centro de una reflexión sobre modernización estatal en clave comparada. Al describir un puerto constitucionalmente integrado, con infraestructura, policía comercial y tribunales especializados, la obra examina los fundamentos materiales de la libertad económica que inspiraron la Constitución argentina de 1853. La mirada crítica alcanza prácticas de caudillaje, centralismo aduanero y clausuras del comercio que habían lastrado al Río de la Plata. Sin agotar lo narrativo, la estancia en Génova se convierte en un prisma para evaluar cómo leyes, obras públicas y apertura exterior pueden transformar sociedades posrevolucionarias.
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En las impresiones de viaje en Italia, que
sucesivamente daré a luz, por el Folletín de El Mercurio, se notará
que sobresale como asunto dominante, la jurisprudencia. Tal ha
sido, en efecto, el asunto que con especialidad me propuse examinar
al visitar aquel país. Sin embargo, se concibe fácilmente que me ha
debido ser imposible llenar este objeto, sin tropezar con multitud
de otros, extraños a la materia de mi estudio, cuya novedad no
podía menos de impresionar vivamente mi espíritu. De ahí es que, a
mis impresiones forenses, si así puedo denominarlas, se juntan
otras de distinto género, que, al paso que de ordinario interrumpen
el curso de mi estudio favorito, esparcen en él cierta amenidad,
que hace más accesible el estudio de un asunto, de suyo no poco
árido.

Un camino semejante será, pues, el que siga en
la redacción de mis impresiones, a fin de que el lector le
encuentre tan fácil y agradable, como lo ha sido para
mí.

De la jurisprudencia, esta materia que, al
paso hace caer de sueño los párpados del estudiante de derecho,
arrastra la afluencia de la multitud, y aún del bello sexo, a la
barra de los tribunales, no será ciertamente, los contratos y las
hipotecas la parte que nos ocupe. El folletín de un papel
mercantil, no puede hacer las veces de la cátedra universitaria, ni
de un tratado de derecho. Para estudiar los contratos y las
obligaciones, no habría tenido necesidad de navegar dos mil leguas;
pues el código sardo[1] y las ediciones completas de Pothier,
atraviesan el Atlántico a razón de seis y de cien francos el
ejemplar.

La jurisprudencia, como la moral y el arte[1q],
considerada en su mecanismo y organización material, tiene un
aspecto bajo el cual puede ser historiada y descripta por el
pincel, direlo así; tal es la parte que comprende los usos y
costumbres del foro, el movimiento y fisonomía de la audiencia en
los distintos países, las formas externas del debate, la manera de
interrogar y deponer, la disposición del tribunal y su local mismo;
la policía y disciplina del juicio, los usos de los abogados, el
aspecto de la barra, etc. Esta parte descriptiva, que los
establecimientos judiciarios de los diferentes países del mundo,
ofrecen con una fisonomía suya y peculiar, y de que los libros no
son apropiados para dar una cabal idea, es lo que yo me propuse
conocer, visitando los tribunales de algunas naciones de Europa, y
con especialidad de Italia, por razones que expondré
oportunamente.

Tal será el lado por donde considere la
jurisprudencia, en la serie de artículos que me propongo escribir
en el Folletín de El Mercurio. A este trabajo de descripción,
acompañaré una reseña de la administración y gobierno de los
Estados sardos; una noticia histórica de su actual legislación
civil, del estado de sus trabajos de codificación general, y muchas
otras consideraciones, que sin tocar a la parte externa y mecánica
del derecho, estarán desnudas de la aridez por lo común inherente a
estas materias.

Con la intención que he mencionado arriba,
dije mis adioses al Río de la Plata, por el mes de Marzo de 1843;
adioses, sea dicho de paso, por los que no pido ni merezco
compasión; pues mi correría atlántica debía tener lugar al través
de los pintados mares de la zona tórrida, cuyo tránsito, más que un
viaje, se asemeja a un prolongado paseo por los Campos
Elíseos.

Era una mañana del mes de Mayo, mes de
primavera, en el otro hemisferio, cuando descubrimos las colinas de
Andalucía, dulces al ojo, como las modulaciones de la Cachucha, y
más dulces para los ingleses, pues a sus plantas corren las aguas
del Trafalgar, ingratas aguas, que vieron subir las llamas en que
ardió el estandarte dorado, que Albión no pudo envolver al cuerno
de su orgulloso caballo.

El viento salía con vehemencia del
Mediterráneo: pero nuestra embarcación no se arredró por eso. Esta
feliz contrariedad nos procuró más bien el gusto de acercarnos y
saludar, en una mañana, cuatro veces al África y cuatro a la
Europa.

A las 12 del día estábamos a un cuarto de
milla de Gibraltar. La bandera de Albión, no diré flameaba, pues
había sobrevenido calma, sino dormía, al pie de la roca de Calpe,
anunciando modestamente el derecho británico, fundado en
trescientas piezas de artillería. Enfrente, la linda Algeciras,
parecía mirarse coquetamente en las cristalinas aguas del
Mediterráneo y al Mediodía, la memorable Ceuta, este pedazo de
España—Africana, parecía jurar venganza al pedazo de
Britania—Española.

Dos días después de perder de vista la tierra
de mis antecesores, divisé a pocas millas de distancia las montañas
de Tolón; yo no puedo negar un saludo respetuoso a esta especie de
Parnaso guerrero que dio inspiraciones, en su juventud, a dos
hombres que más tarde influyeron en la suerte de ambos mundos.
Napoleón y San Martín, como se sabe, ensayaron sus talentos
militares en presencia de Tolón.

En la mañana siguiente, preguntando al
capitán, qué montañas eran las que teníamos a la vista: —Los
Apeninos, me contestó. Hoy deberemos desembarcar en
Italia.

Voy a copiar literalmente las expresiones que
escribía en presencia de los objetos
mismos.

Esta prueba no es poco atrevida de mi parte;
pero es el único, o a lo menos el más perfecto medio de que el
viajero americano pueda valerse para darse cuenta exacta de sus
primeras sensaciones de Europa.

«Las siete y media de la tarde. El sol acaba
de ponerse detrás de las montañas de Génova. Dentro de una hora
estará fondeado el Edén. Desde las cuatro de la tarde recorro la
parte de Oriente de la ribera de Génova; y la capital ostenta ya
sus torres. Yo he soñado locuras doradas, pero nunca una cosa
semejante a lo que veo. Todas las pendientes de las montañas están
sembradas de brillantes edificios; templos y palacios en lo alto de
elevadísimas rocas, parecen edificados en el aire. No es instante
de describir; las impresiones son demasiado vivas. Doy por bien
empleado cuanto he padecido en la navegación. Voy a tomar el último
mate en el mar.

[… ]

«A las oraciones, esto es, a las 8 y media de
la tarde, estaba fondeado el Edén.

»A una persona venida de una capital europea,
mis impresiones darían risa quizás; a un americano del sud, muy
lejos de eso.

»Mi entusiasmo es el de un hombre de 20 años;
me considero renacido. ¡Cuánto me sonríe lo que me rodea en un
instante tan nuevo para mí!

»A doscientas varas del punto en que estoy, a
la luz de una mitad de la hermosa luna de Italia, distingo el
palacio del príncipe Doria, donde Napoleón durmió muchas
noches.

»Ahora poco, el aire resonaba con el estruendo
de quinientas campanas.

»El bullicio de la capital es
asombroso.

»La bahía es un cerco, un anfiteatro dentro
del cual están las embarcaciones apiñadas como en un
artillero.

»En presencia de las montañas, cuyas
pendientes enseñan muchas calles iluminadas de Génova, todos los
objetos aparecen microscópicos. Los palacios aparecen, como casas
comunes de las nuestras; y los edificios de siete y ocho pisos,
como esos juguetitos de madera, que nos llevan los pacotilleros
franceses para los niños.

»Distingo los faroles de los coches, que
corren por lugares al parecer inaccesibles. Una ciudad en la
pendiente de un cerro; ¡qué maravilloso
espectáculo!

»Donde quiera que los ojos caen, tropiezan con
soberbios edificios, blanqueados por la luz de la
luna.

»¡Qué nuevo es para un americano del Sud, el
espectáculo de una capital europea! Pero qué viejo, el repetir esta
frase que nada dice al que no contempla los objetos. ¿No sería útil
y agradable, para el lector americano, el encontrar un libro que
contuviese la expresión ingenua y candorosa de las impresiones que
experimenta el que por primera vez visita uno de estos pueblos? Yo
creo que sí; y algo de esto me atrevo a ensayar, aunque la
tentativa me cueste un poco de mi crédito de hombre frío, ante los
ojos de las gentes de juicio y de mundo. Considero que un americano
probaría más sensatez revelando, a expensas de su amor propio, la
verdad de sus emociones, que no ostentando una indiferencia mentida
unas veces, y otras, exhalándose en vagas generalidades, que nada
dicen al que las escucha a tres mil leguas de la situación de los
objetos.

»Bajo cubierta, en la cámara, soy capaz de
coordinar mis ideas; me creo en alta mar, olvido los objetos
nuevos. Pero cuando subo, y me encaro con el cielo de la Italia, la
hermosa luna, los millares de luces artificiales, los edificios y
monumentos que resplandecen en mi alrededor, creo que veo alzado el
telón de un palco escénico en vez de una ciudad existente, y
sucumbo a las emociones del teatro
fantástico.

»¡Oh! Esta noche, es nueva y solemne; yo debo
abundar en su descripción.

»Pero no, yo debo ver, voy a ver, a sentir; no
deseo escribir. Subo a cubierta.»

Al día siguiente, después que había dado
algunas vueltas por las calles de la ciudad de mármol, escribía mis
notas:

«¡Cómo describir a Génova! Esta ciudad—parque;
esta capital—jardín!

[… ]

»Oh, Italia, en tus ciudades está tu poesía,
no en tus poetas, tú no escribes; haces la poesía. —Tú misma eres
un poema arquitectónico, si así puedo expresarme. Sólo el
daguerreotipo, puede decir con fidelidad cómo es tu belleza muerta.
En cuanto a tu hermosura viva, sólo los
ojos».

¿Qué razón he tenido, se me preguntará,
quizás, para visitar los Estados sardos, con preferencia a la
deliciosa Nápoles, la poética Toscana, la sublime y desmantelada
Roma, y la misteriosa Venecia? Poco me costará dar satisfacción a
esta curiosidad natural. Si yo hubiera ido a Italia en busca de
placeres, me habría dirigido indudablemente a Nápoles o Venecia. La
admiración por el pasado esplendor de Roma, y sus soberbias
actuales ruinas, me habría encaminado a la capital de los Estados
Papales. Pero yo era atraído en este viaje, por la curiosidad de
conocer la Italia que más roce y comercio tiene con América
Meridional; y el estado actual de la jurisprudencia, en el país
nativo, por decirlo así, del derecho civil por excelencia. Tampoco
era el lado científico y dogmático del derecho, el que excitaban mi
curiosidad, pues en este caso me habría dirigido a Florencia y
Pisa, sino el derecho en acción, puesto en juego y constituido en
código. Bajo este aspecto, a nadie se oculta que los Estados sardos
llevan una desmedida ventaja a los otros Estados de la Italia
moderna y contemporánea.

Capítulo 2
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Cristóbal Colón: particularidades sobre su
origen. —Descripción de sus autógrafos. —Su ortografía y
caligrafía.— Anécdota sucedida a Washington Irving. —Iglesia de San
Esteban, en que se presume fue bautizado Colón. —Cuadro de Rafael y
Romani. —Anécdota picante.

Se unía a estos incentivos, racionales para
mí, el no menos natural, para un hijo de América, de conocer el
país que dio nacimiento a Cristóbal Colón. Fue tal vez, una de mis
primeras diligencias la de investigar y conocer todos los objetos
que recuerdan la memoria y las primeras circunstancias de la vida
del gran hombre. ¿Habría lector americano que considerase
inoportuno este ni cualquier otro lugar, para exponer lo que a este
respecto obtuve por fruto de mis
pesquisas?

Copio lo que sigue de mis apuntes de
viaje:

«Esta mañana a eso de las 11 del día entré al
Palacio Ducal, donde existe la oficina del Consejo municipal o
decurional, que es depositaria de unos manuscritos autógrafos de
Cristóbal Colón. Mi simple declaración, hecha en el idioma adoptivo
de Colón, de que era americano y deseaba conocer los autógrafos del
Descubridor, bastó para que el Sr. Stefano Bacigalupo, primer
secretario del Consejo de la Ciudad, excelente conocedor de la
lengua castellana, me diese cariñosa acogida y pusiese a mi vista
todo lo que allí se encontraba relativo al gran viajero. La llave
de la caja que conten
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